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This article deals with the analysis of the conserved remains of the water storage system of the Castle 
the Rock or the High Fortress of Martos (La Peña or Fortaleza Alta de Martos), which constituted the 
castle and main headquarters of the Master of the Order of Calatrava at the Commander of Martos be-
tween the thirteenth and fifteenth centuries. The elements that compose it make a unique hydraulic 
complex that still allows to be recognized and documented. 
Due to its importance and meaning, this castle is one that better shows the constructive techniques and 
the polyorcetic typologies developed and updated by this Order in its Commands in Castile-La Manche 
and Andalusia. The hydraulic system to supply water to this rocky fortress is a reflect of these technolo-
gy, and it is unique in its design and layout. 
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1. Introducción 
El Castillo de La Peña constituyó la cabeza de 
partido de la Encomienda Calatrava de Martos. 
Dominó el extremo oriental de la Campiña Sur 
de Jaén, delimitando al oeste con la de Córdoba, 
al sur con las sierras del Poniente granadino y al 
norte con el valle del Guadalquivir.  
Esta comarca se caracteriza por ser bastante ac-
cidentada, con abundantes zonas montañosas, 
destacando el macizo calcáreo de La Peña, que 
alcanza 1003 m sobre el nivel del mar (m.s.n.m.) 
en su punto más elevado. Este promontorio con 
forma sensiblemente cónica, se alza ejerciendo 
el control visual sobre una extensa superficie de 
la campiña jiennense, que queda delimitada por 
la Sierra de la Grana al noreste (1254 m.s.n.m.), 
la Sierra Caracolera al suroeste (1340 m.s.n.m.) 
y las sierras de la Pandera y de Alta Coloma al 
sureste (1763 y 1662 m.s.n.m. respectivamente).  
El castillo que se encuentra en su cima fue cons-
truido por la Orden de Calatrava como símbolo 
de poder, al dominar las tierras de la Encomien-
da de Martos. Su fuerte carácter defensivo 
desempeñó una función primordial en este terri-
torio de frontera con el reino nazarí de Granada 
entre los siglos XIII y XV. 
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El castillo contó con una relevante torre del ho-
menaje, un recinto murado y torreado superior y 
otro inferior (Fig. 1). 
 
Fig. 1. Planta del estado actual del Castillo de la Peña 
del Martos y sección norte-sur entre la Torre del Ho-
menaje, al sureste del recinto superior, y el complejo 
hidráulico compuesto por la alberca y el aljibe en el 
extremo más septentrional del recinto inferior. 
2. La fortaleza de la Peña de Martos 
Tras la entrega de Martos a la Orden de Calatra-
va en 1228, se diseñó una fortaleza que ocupó 
toda la meseta de la cumbre, aprovechando la 
orografía del terreno como defensa natural.  
Ésta se rodeó de un perímetro murario de planta 
trapezoidal que abarca una superficie total en 
torno a los 8550 m2 (Fig. 1). Quedó dividida por 
un foso en seco excavado en la roca que cuenta 
con una muralla que delimitaba el reducto supe-
rior, atravesando de este a oeste la planicie de la 
cima de La Peña, lo que establece una estructura 
jerárquica en la constitución del castillo, aislan-
do el recinto superior del resto del recinto forti-
ficado por medio de un puente levadizo. Su an-
chura llega a ser de más de 6 m y fue excavado 
en dirección este-oeste. Además, habría actuado 
como cantera para la obtención del material pé-
treo utilizado en los muros de la fortaleza. 
En el recinto elevado, que habría funcionado a la 
manera de alcázar, destacan los restos de la torre 
del homenaje, elemento icónico que es recono-
cible desde la lejanía y donde habría estado ubi-
cada la residencia del Comendador de la Orden 
de Calatrava. 
En el recinto inferior, aparte de los lienzos de la 
muralla, actualmente no emerge ninguna otra es-
tructura edilicia. Con todo, debió de ser el lugar 
donde se ubicaron la mayor parte de las cons-
trucciones intramuros, entre las que podrían en-
contrarse la iglesia de Santa Catalina, los hornos, 
el lagar o los talleres mencionados en las Visitas 
de la Orden (Eslava Galán, 1984, 1987, 1990; 
Valdecantos Dema, 1998). 
En la zona más baja de este recinto también 
puede constatarse la existencia de un aljibe y una 
alberca (Fig. 1, estructura A). 
3. El abastecimiento de agua en la fortaleza 
3.1. Abastecimiento de agua al recinto supe-
rior 
En este primer recinto no se ha conservado nin-
guna estructura visible que evidencie haber teni-
do una función hidráulica. En él destaca la pre-
sencia de la Torre del Homenaje, que pudo haber 
alcanzado los 20 m de altura sobre la rasante del 
alzado este. Tiene planta rectangular, con unas 
dimensiones de 11 x 21 m, y al menos tres salas 
superpuestas cubiertas con bóveda de cañón, 
conservándose una estancia colmatada por es-
combros bajo el nivel accesible actualmente. La 
inferior está compartimentada, lo que podría es-
tar en consonancia con los indicios de división 
espacial en los niveles superiores de estas estan-
cias longitudinales de más de 15 m de longitud.   
Diversos autores atribuyen a la estancia inferior 
el uso de aljibe. Sin embargo, este espacio se en-
contraba iluminado, puesto que las tres ventanas 
rasgadas conservadas en el alzado sur están aso-
ciadas a este nivel. Por ello en esta planta se en-
contrarían otras dependencias de la torre, exis-
tiendo la posibilidad de que un depósito de agua 
hubiese sido dispuesto en un nivel inferior a és-
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te, por lo que, de ser así, la torre habría quedado 
estructurada en 4 plantas (Fig. 2). 
 
Fig. 2. Sección transversal del estado actual de la Torre 
del Homenaje y esquema de niveles incluyendo un hi-
potético aljibe 
Otra posibilidad es que hubiese existido un alji-
be en las inmediaciones de esta torre principal 
del recinto superior, como ocurre en fortalezas 
cercanas como la de Víboras. A tal motivo po-
dría corresponder la presencia de una oquedad al 
norte de dicha torre (Fig. 3), una intervención 
arqueológica en estos puntos podría resolver es-
tas hipótesis. 
 
Fig. 3. Vista aérea del Castillo de La Peña de Martos. 
A la izquierda el recinto superior, delimitado por el fo-
so, con una anomalía en el terreno junto a la Torre del 
Homenaje que podría denotar la presencia de un aljibe. 
A la derecha el recinto inferior. 
3.2. Abastecimiento de agua al recinto infe-
rior 
En el extremo más septentrional del castillo se 
encuentran los restos de estructuras relacionadas 
con el sistema de abastecimiento de agua que tu-
vo al menos el recinto bajo de la fortaleza. Se 
trata de una gran alberca y un aljibe de cuatro 
naves, que fueron utilizados para abastecer de 
agua a la población de la Fortaleza Alta. 
El déficit hidráulico es uno de los grandes obs-
táculos a superar en la construcción de castillos 
roqueros, que, por su condición topográfica, a 
menudo se ubicaban lejos de cauces de ríos y 
surgencias de agua. La ausencia de manantiales 
en la cima de La Peña y la no existencia de po-
zos, podría indicar que la única forma de abaste-
cer a la fortaleza fuese la recolección de pluvia-
les y su almacenamiento. Esta razón justificaría 
la construcción de estas estructuras en el extre-
mo septentrional del recinto, donde la cota es 
menor y se podrían reconducir las escorrentías 
de la lluvia. 
La Fortaleza de La Peña es el único castillo de la 
zona que cuenta con una alberca, sirviendo este 
elemento como un decantador del agua antes del 
almacenamiento de ésta en el aljibe cerrado. 
Consiste en un vaciado rectangular, con unas 
dimensiones de 8 x 11 m. Está realizado con 
mampostería revestida con una capa de mortero 
que debió de ser hidrófugo para garantizar la es-
tanqueidad del vaso. En sus paredes se han loca-
lizan dos bocas de entrada del agua, proveniente 
de una red de recogida de pluviales construida 
para tal fin, de la que hoy no se aprecian vesti-
gios en superficie. Estas conducciones de entra-
da están ejecutadas en mampostería, preservando 
los dos elementos conservados trayectorias dis-
pares. Una se orienta hacia la zona este del re-
cinto inferior y la otra al sector occidental. En 
esta parte se conservan los restos de un muro de 
mampostería que no alcanza la cota de los alza-
dos laterales, por lo que podría tratarse de una 
plataforma, que debió de tener una escalera que 
se introducía en el vaso de la alberca (Fig. 4). 
Desde ésta, el agua pasaría hacia el aljibe a tra-
vés de una conducción, donde se almacenaría 
para su posterior extracción desde un hueco en la 
bóveda central, que es la que presenta una mayor 
rotura. El aljibe quedó enterrado, para lo que se 
aprovechó una hondonada o vaguada natural. A 
este hecho podrían obedecer las anomalías que 
se dan en el lienzo de muralla que lo confina al 
norte, el único que presenta un zócalo en todo el 
recinto, tal vez por la necesidad de crear una pla-
taforma que sirviera de regularización para la 
construcción del aljibe. 
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Éste presenta planta rectangular, dividida en 
cuatro naves que se encuentran separadas por 
tres arcos rebajados de ladrillo. Estas naves están 
cubiertas por unas bóvedas del mismo material 
que, por las aristas que presentan, se asemejan a 
bóvedas esquifadas, resultantes de la intersec-
ción de dos cañones provenientes de los lados la-
terales y frontales. 
Su aspecto es muy tosco y se pueden apreciar 
irregularidades en su trazado, que en su parte in-
ferior presenta una curvatura más suave que en 
la superior, lo que pudo deberse a una posible 
corrección de este parámetro durante el proceso 
de la construcción. Esto motivó la colocación de 
hiladas de ladrillo para su regularización, provo-
cando que la bóveda presente una apariencia 
más deformada (Fig. 5). 
En las fortalezas cercanas se conservan ejemplos 
de aljibes cubiertos con bóvedas de ladrillo, eje-
cutadas de una forma mucho más regular, con lo 
que su acabado rudimentario no se debería a una 
cuestión de dificultad técnica, sino más bien a un 
replanteamiento de su trazado. 
Los ladrillos utilizados tienen 29 cm de soga y 
se disponen colocados de canto, de forma que 
son coincidentes en toda su extensión. Estos la-
drillos tendrían una orientación diferente para 
cada lateral del aljibe, surgiendo de esta manera 
la arista irregular descrita anteriormente. En las 
paredes   sobre   las   que   arrancan  las  bóvedas 
pueden apreciarse unas hiladas de ladrillo, pre-
sumiblemente utilizadas para regularizar los 
mampuestos y asegurar un buen apoyo de ésta.  
 
Fig. 5. Vista del aljibe desde la parte superior y desde 
el interior de la nave más oriental. Todo el interior se 
encontraría revestido con un enfoscado de cal para im-
permeabilizar, que cuenta también con restos de pintu-
ra a la almagra. 
En su construcción no se recurrió al uso de cim-
bras, sino al empleo de morteros con yeso para 
un rápido fraguado y la adherencia entre los la-
drillos. La disposición de las hiladas se prolon-
garía hasta culminar cerrando la clave superior. 
Los arcos de medio punto que dividen las naves 
tienen un espesor de 45 cm y están elaborados 
con dos ladrillos colocados a soga y tizón. Por su 
extradós, estas bóvedas se rellenan con mam-
puestos hasta alcanzar la cota del nivel superior. 
Fig. 4. Planta y secciones del estado actual de la alberca y del aljibe del Castillo de la Peña del Martos. 
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El aljibe se encuentra un deficiente estado de 
conservación, con el paulatino desplome de las 
estructuras portantes, que muestran signos de 
agotamiento mecánico. Las dos bóvedas centra-
les, así como el arco que las separa, están prácti-
camente hundidas, lo que podría deberse a que, 
sobre éstas, habría estado la apertura por la cual 
se extraería el agua. Igualmente, en estos vanos 
centrales estaría la conexión de agua con la al-
berca, que puede que esté sepultada bajo los es-
combros. 
Exteriormente, el aljibe está protegido por el 
lienzo más septentrional de la fortaleza, siendo 
uno de los mejores conservados, conservando 
incluso el acabado de mortero con el que se re-
llenaba el espacio existente entre las piedras y el 
ripiado del muro. Esta muralla presenta un espe-
sor superior al resto de los muros del castillo, al-
canzado los 2,40 m, por la necesidad de contener 
los empujes propios del agua almacenada. 
Sobre las bóvedas debió de existir un espacio 
aterrazado, estableciéndose una plataforma a 
modo de bastión, que resalta sobre el trazado del 
recinto amurallado.  
La esquina que se conserva de este lienzo, mues-
tra un acabado redondeado (Fig. 6), al igual que 
ocurría en la torre que se encuentra situada al es-
te. El uso de esta técnica constructiva podría ha-
berse debido a una evolución poliorcética, con el 
objetivo de resistir mejor los ataques de la arti-
llería. Esta esquina pudo haberse proyectado ya 
curvada en el diseño original, viniendo a indicar 
que en el periodo de construcción de este recinto 
inferior ya se tenía constancia del uso de artille-
ría, pudiendo quedar enmarcada en la primera 
mitad del siglo XIV como algunos autores de-
fienden. 
Como se ha indicado, el resalte existente en la 
esquina este del lienzo que confina al aljibe por 
el norte, posiblemente tenga que ver con la nece-
sidad de crear una plataforma sobre la cual ci-
mentarlo, que sería la base que permitiera erigir 
sus bóvedas y cerramientos exteriores. Además, 
en la base de este lienzo se pueden apreciar 
mampuestos de mayor tamaño, coincidiendo una 
hilada horizontal a partir de este resalte con el 
del fondo del aljibe. 
 
Fig. 6. Detalles de la esquina curvada en el extremo 
norte del lienzo L6, vista desde el alzado norte y desde 
la esquina noroeste respectivamente. 
4. Técnicas constructivas desarrolladas por la 
Orden de Calatrava 
Las construcciones militares del época almorá-
vide y almohade realizadas en tapial, previas al 
establecimiento de la Orden de Calatrava en sus 
encomiendas manchegas o andaluzas, fueron re-
vestidas sistemáticamente de mampostería (Ga-
llego Valle, et al., 2016, pp. 45-62). Este criterio 
había sido practicado en el Campo de Calatrava 
desde las últimas décadas del siglo XII (Aranda 
Palacios, et al., 2016, pp. 45-62), donde esta Or-
den había obtenido sus primeras Encomiendas, y 
en el partido de Martos a partir del segundo ter-
cio del siglo XIII (Eslava Galán, 1984). Con ello 
se impuso preferentemente el uso de la mampos-
tería careada en hiladas horizontales, a menudo 
enripiadas y con sillares escuadrados en las es-
quinas (reutilizados o tallados expresamente).  
En el caso de construcciones defensivas realiza-
das ex novo, los muros también se realizaron 
fundamentalmente con mampostería y sillería, y 
las bóvedas con ladrillo. Así ocurrió cuando se 
levantaron fortalezas de nueva planta como las 
de Higuera de Calatrava, Torredonjimeno o Ja-
milena (Gutiérrez Pérez, 2009b, p. 50), encarga-
das del control y de la vigilancia del principal 
camino que unía Martos con Jaén y Porcuna. 
Además, estos recintos sirvieron para crear un 
escudo que permitiera la colonización de estas 
posiciones calatravas. De la misma manera se re-
forzaban las diferentes torres vigías existentes o 
construidas por la Orden en puntos estratégicos 
y/o vinculados a las comunicaciones. 
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Aparte de servir como centro fiscal y jurisdic-
cional, los castillos de la Orden tenían un impor-
tante papel defensivo, de organización territorial 
y de representación del poder. En algunas forta-
lezas se tuvo que modificar su organización y es-
tructura para acoger diversas dependencias resi-
denciales y conventuales –salas capitulares, re-
fectorios, capillas, claustros– así como espacios 
de almacenaje tales como nuevos aljibes, grane-
ros o bodegas (Molina Molina, et al., 2009, p. 
183). La presencia de grandes torres del home-
naje también destacó como imagen del poder 
feudal ejercido, además de servir de reducto de-
fensivo, y acabó influyendo en la arquitectura 
militar andalusí. 
Esta técnica también se aplicó a la construcción 
de albercas y aljibes, frente al uso preponderante 
de tapiales hormigonados con cal en las fortale-
zas andalusíes, pese a que ofrecía una menor es-
tanqueidad en los vasos de los depósitos hidráu-
licos. Por ello se tuvo que recurrir a un mayor 
grosor en los revestimientos hidráulicos y a la 
aplicación de varias capas. Por otro lado, en es-
tos depósitos no está presente la característica 
media caña de mortero para proteger las aristas 
de los aljibes andalusíes, al ser éste el punto 
donde más fácilmente se pueden fisurar las rígi-
das fábricas de tapial hormigonado. 
Además, la creciente generalización del uso de 
la artillería pirobalística propició que en muchas 
fortalezas se realizaran paulatinas reformas para 
adaptar sus elementos arquitectónicos defensivos 
a las nuevas necesidades, tales como el engro-
samiento de algunos paramentos de las murallas 
y torres, así como el suavizado de las aristas, que 
a partir de ahora se ejecutarían preferentemente 
con forma redondeada, tal y como puede obser-
varse en algunas estructuras del Castillo de La 
Peña, incluidos los lienzos que confinan al aljibe 
(Fig. 7). 
 
Fig. 7. Hipótesis de cierre del muro situado al noroeste 
del aljibe del recinto inferior del Castillo de La Peña. 
5. Conclusiones 
De las faldas de La Peña surgen manantiales 
como el de El Sapillo o el de Los Charcones, 
que han posibilitado el abastecimiento a la po-
blación de Martos, pero en su cima no existen 
afloramientos de agua y tampoco se ha constata-
do la excavación de pozos. Esta razón justifica-
ría la construcción de depósitos para la recolec-
ción de pluviales y su almacenamiento en la cota 
más baja del recinto, hacia donde se podrían re-
conducir las escorrentías del recinto inferior, con 
una superficie potencial de más de 4000 m2 de 
aguas vertientes. La alberca pudo haber tenido 
una capacidad de unos 200 m3 y un volumen si-
milar el aljibe, por lo que con unos 100 l/m2 de 
lluvia se podrían llenar ambos depósitos (la plu-
viosidad media anual en La Peña está por enci-
ma de los 600 l/m2). Precisamente la posición de 
la alberca previa al aljibe podría haber tenido la 
función de decantar, regular y aliviar las aguas 
excedentes, antes de que éstas pasasen al aljibe 
por medio de una conducción, donde se almace-
naría para su posterior extracción por un brocal. 
En la construcción de este aljibe no se recurrió al 
uso de cimbras, al igual que ocurrió en muchas 
de las bóvedas nazaríes construidas en torres 
(Almagro Gorbea, Orihuela Uzal, 2013, pp. 25-
34), por lo que su aspecto es muy tosco y se 
pueden apreciar irregularidades en su trazado, 
con una curvatura más suave en su parte inferior 
que en la superior, lo que pudo deberse a una 
posible corrección del aparejo durante el proceso 
de puesta en obra. En los castillos del entorno, 
tales como el de Santa Catalina en Jaén o el de 
Alcaudete, existen ejemplos de aljibes cubiertos 
con bóvedas de ladrillo, aunque ejecutados de 
una forma mucho más regular (Fig. 8). 
  
Fig. 8. (Izquierda) Bóveda del aljibe del Castillo de 
Santa Catalina en Jaén (fotografía de Francisco Javier 
Merino Laguna). (Derecha) Bóveda del aljibe del Cas-
tillo de Alcaudete, en este caso con una disposición 
circular de las roscas de los ladrillos. 
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